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Editorial 
 

Nuestra revista este año tiene un toque muy especial. Sin dejar de lado 
los testimonios de nuestros residentes y voluntarios, que con tanto cariño 
comparten con nosotros año tras año sus vivencias, sentimientos y andadu-
ras a través de estas páginas, en esta ocasión nos encontramos con un eje 
central sobre el que gira toda la revista y es la alegría en la celebración de 
nuestro 25 aniversario de Basida. 

Por este motivo, nos vamos a encontrar con los testimonios de la Co-
munidad, de aquellos jóvenes que en el año 1990 se atrevieron a soñar y 
pusieron en marcha este gran proyecto que hoy se ha convertido en una 
palpable realidad. Proyecto, que a lo largo de estos años, ha conseguido 
mantener los valores que desde el principio lo sustentaba, el amor y la en-
trega a los más desfavorecidos, y el voluntariado como máxima expresión. 

A través de estas páginas, se puede viajar a través del tiempo y ver có-
mo se han ido transformando las casas para adaptarlas a las personas que, 
con todo tipo de problemáticas, ávidas de ternura y cariño, llegan para vi-
vir y morir con dignidad; se puede palpar la realidad en la que se ha con-
vertido Basida a lo largo de estos años, el entusiasmo contagioso por seguir 
con el Proyecto, y el agradecimiento por los años vividos en comunidad. 

Os dejo con su lectura, sin olvidarme de nuestra querida Maxi y nues-
tro querido Benja que en este año, nos han dejado para descansar en los 
brazos del Padre, y damos la bienvenida a Daniel, recién nacido hace esca-
sos dos meses y que es motivo de una nueva alegría en nuestra casa. 

@ChonÂ 
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M e resulta difícil comenzar a escribir so-
bre Basida, por las mismas razones por 

las que me deber²a de resultar muy f§cilé 
Llevo más de la mitad de mi vida en este 

Proyecto. Lo vi nacer cuando sólo era una 
idea, un sueño, o mejor dicho, para que todo 
el mundo lo pueda entender,é una aut®ntica 
locura. 

Se ha hablado mucho de los comienzos. 
Hemos contado infinidad de veces cómo fue 
materializándose la utopía 
que hoy tengo frente a mí, 
de la que soy participe y de 
la que hoy todavía no sé 
cómo abordar. Me gustaría 
cerrar mis ojos, dejar que mis 
dedos se deslizaran por el 
teclado del ordenador y que 
aflorara algo bello, plasmado 
y escrito con motivo de estos maravillosos 25 
años de existencia. 

Con toda sinceridad, todo se me queda 
tan pequeño o es tan poco lo que desde mí 
misma puedo abarcar, que entiendo que no 
voy a mantener una fidelidad a lo vivido, a lo 
regalado por la Vida. 

Me siento y me proclamo absolutamente 
feliz. No le pido nada a Dios, más que lo que 
Él me quiera dar. Y si por justicia, con tantos 

sinsabores y sufrimientos que acoge este 
mundo, el Gran Autor de este Obra Teatral 
considerase  que ya he tenido suficientes gra-
tificaciones, lo habría de aceptar con igual 
disposición. 

Tres ejes fundamentales son los que 
marcan la Plenitud en mi pequeña existencia: 

El primero y fundamental que atraviesa 
justo el centro, DIOS. Y luego los otros dos, 
que de forma transversal pasan por el mismo 

centro-eje sobre el que gira 
mi ser: la forma de vida en 
COMUNIDAD y la entrega 
absoluta por aliviar el DO-
LOR  de mis hermanos. 
Dios. ¡Qué más da que el 
mundo entero crea en su 
existencia o no! Nosotros lo 
único que podemos procla-

mar, muchas veces sin palabras, es que tene-
mos la vivencia y por tanto la evidencia de 
que ES y ESTÁ permanentemente sostenien-
do el diminuto mundo que es Basida. ¿Cómo 
creer sino en el origen de Basida, que con 
jóvenes tan inexpertos como confiados en 
una ilusión inmaterial pudieron realizar un 
pequeño reducto de amor para los más 
desahuciados del momento? ¿De qué manera 
y quién, frente a los fríos que helaban inte-

Mis coordenadas de felicidad 
Ejes que marcan la plenitud de mi existencia 

ñNo le pido a Dios 
m§s que lo que £l 
me quiera dar...ò 
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riormente nuestras ventanas, las 
frías incomprensiones que amena-
zaban  los últimos días del año 
1.990, pudo caldear almas y ho-
gar? ¿Qué extraña providencia 
para este mundo y su lógica eco-
nómico-material pudo dar sustento 
a este puñado de inconscientes y 
arriesgados?... Por favor, si alguien 
lo encuentra en este mundo, para 
mí, es digno de adorarlo. 

¡Qué pocas formas nos oferta 
la sociedad de agruparnos, de re-
lacionarnos, de formar familias, 
tribus,é algo diferente!... As² fue 
nuestra COMUNIDAD. Así es. Al-
go diferente. No por ser inventado 
por nosotros, que ya estaba más 
que inventado, pero de alguna 
manera, sí que fue reinventado. 
Os cuento cómo es...  

Mi comunidad es un puzle, 
donde cada uno es una pieza úni-
ca, fundamental y diferente de la 
otra, que cuando empiezan a en-
cajar, no sin antes limarse, forman 
la belleza de la unidad, dando lu-
gar a un paisaje también único e 
inigualableé y cuando este pa¶o 

único toma cualidades de tejido, 
es capaz de enjugar lágrimas, ven-
dar heridas y absorber el agua 
derramada de tantos seres huma-
nos que al igual que òtinajas rotasó 
han perdido la esencia de su vida. 

Aliviar el DOLOR, ser fuente 
de alegría, misión a la que nos 
encomendamos cada mañana 
desde hace 25 gozosos a¶osé
¿Inexplicable no?, pero Verdad. Y 
es que nuestra vida, aún cuando 
no es ningún camino de rosas, 
donde has de cargar con las vidas 
de todos los que aquí acuden y 
son tan frágiles como parecen, 

donde el peso de la responsabili-
dad, en ocasiones, desdibuja la 
sonrisa de tu rostro,... podemos 
proclamar que es la tarea más ma-
ravillosa del mundo. Y cómo dice 
un pequeño artista que hoy tam-
bién es acogido en nuestras ca-
sasé çel hacer lo que me gusta y 
me realiza y encima no tener que 
preocuparme de ganar dineroé 
eso no tiene precio». 

@PalomaÂ 

ñMi comunidad es un 
puzle, donde cada 
uno es una pieza ¼ni-
ca, fundamental y di-
ferente de la otra...ò 
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U n día cualquiera en la Casa 
de Aranjuez es un día com-

pleto. Si somos capaces de vivir 
cada momento conscientemente, 
podemos aprender, descubrirnos, 
poner en acción, compartir, so-
ñar,.. hasta límites insospechados. 
Si esa es la riqueza de un día, 
¿cuál no será la de 25 años? Evi-
dentemente, yo me he perdido 
mucha pero entre lo que no me he 
perdido, al menos no del todo, 
hay una que me es muy significati-
va, la vivencia de la muerte. 

Llegué a Basida tras un anhe-
lo espiritual que se materializaba 
buscando compartir lo afortunada 
que era por no caer en el mundo 
de la droga. La muerte ni me la 
planteaba, no pasaba por mi cabe-
za. No es que la rehuyera, sencilla-
mente no me había tocado de cer-
ca. Así que cuando en Marzo del 
96 me preguntaron si podía que-
darme por la noche a acompañar 
a uno de los chicos que estaba 
malito, ni me lo plantee, dije sí. La 
confianza que me mostraba la co-
munidad al dejarme estar allí, me 
daba fuerzas para pasar por enci-
ma de cualquier duda. 

Hasta aquí todo bien. Había 
estado acompañando ya a más de 
uno aunque no por la noche, pero 
parece que la noche tiene un no sé 
qué especial, más solemne, tétri-
co,... vamos que impone. Y fue 

ahí, a los pies de su cama cuando 
empecé a tomar conciencia de que 
podía morir. ¡Y sería mi primera 
muerte cercana! Un poco perdida 
si me sentía ante algo significativo 
para mí y a la vez novedoso. En-
traron a la habitación algunas per-
sonas de la comunidad, lo que vi 
fueron sus ojos y un no sé qué me 
arropaba, me hacía sentir acogida 
y apoyada. 

Me recuerdo buscando algo 
sabio o profundo que decir, algo 
òimportanteò que hacer... No ver-
balicé ni mi miedo ni mi ansiedad 
pero debía tener tal cara de vaca 
mirando al tren que él lo captó y, 
con una sonrisa, me daba ánimos: 
t¼ tranquila, no es doloroso, é los 
·rganos cesan poco a pocoé des-
de allí donde vaya os estaré cui-
dandoé. Era la primera vez  que 
oía hablar de la muerte a alguien 
que se estaba muriendo, con esa 
naturalidad y confianza desbor-
dantes. No había nada trágico, 
asumía que iba a morir y estaba 
agradecido por no hacerlo solo, 
eso le bastaba.  

Tardé un poco en compren-
der que no tenía que hacer ni decir 
nada excepcional, que el momen-
to era el que era y basta. Sólo te-

ñEra la primera vez  
que o²a hablar de la 
muerte a alguien que 
se estaba muriendo, 
con esa naturalidad y 
confianza desbordan-

tes.ò 

La muerte en Basida 
Lecciones de vida 
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nía que estar allí tan plenamente 
presente como fuese capaz. Yo no 
era sino un mero instrumento en 
un momento maravilloso. Afortu-
nada porque alguien, para el 
quien sería poco menos que una 
desconocida, compartía conmigo 
los preliminares de su viaje de 
vuelta a Casa. Entre rezos, confu-
sión, agradecimiento, miedos y 
demás fantasmas fue pasando la 
noche. Mi primera noche al lado 
de una persona próxima a volar y 
en la que no estaba muy claro 
quien acompañaba a quien, más 
bien, ambos juntos hicimos nues-
tra parte de camino. 

Eran finales de los 90. La 
muerte nos visitaba casi a diario. 
Yo me sentía dichosa y agradecida 
por poder vivir todo aquello y vi-
virlo con todos ellos. En ocasiones, 
ibas de una habitación a otra, 
cambiabas de sitio físico pero no 
de situación. Ni tampoco de 
òambienteó. La habitaci·n era otra 
y otra también la persona que es-
taba en la cama, pero el ambiente, 
la serenidad, la confianza y el cari-
ño que se respiraba era el mismo. 
Curiosamente no se comentaba 
con ellos nada sobre su estado de 
salud, no era preciso, sabían, cons-
ciente o inconscientemente, que su 
vida estaba llegando a su fin. Y, 
sin duda, cada cual necesitaría 
encarar de alguna forma lo que 
estaba sucediendo, pero lo cierto 
es que lo que se vivía en las habi-
taciones era aceptación y agradeci-
miento, no ira ni reproches. 

Y yo seguía cuestionándome 
mi forma de vivir, lo aprendido 
sobre cómo es una muerte, lo que 
realmente era y no era importante. 
El acompañarle a morir hacia aflo-
rar mis más incómodos temores. 
Intentaba trasmitirles cariño, mis 
certezas religiosas, apoyarles en 
esa confianza que mostraba pero, 
con todo, la experiencia directa de 
la muerte le pertenecía exclusiva-
mente a él, que era quien la vivía 
segundo a segundo. A veces me 
sentía impotente de no sé qué, 

torpe, muy torpe, como si todo lo 
vivido y aprendido fuera aire. Tan 
poca cosa en un òescenarioó tan 
grande que se me mezclaba miedo 
y agradecimiento. 

Con cierta frecuencia, esta-
ban tan débiles que las conversa-
ciones eran escasas. Pero en una 
de esas escasas conversaciones 
que tenía con uno de ellos, al pre-
guntarle si le apetecía algo, me 
pidió un vaso de natillas. Salí pre-
surosa a la cocina a por las natillas 
para continuar charlando. Poco 
me imaginaba yo que cuando vol-
viese ya se había ido. ¡No me lo 
podía creer! No hacia ni 5 minutos 
estábamos en una animada charla! 
Quedé paralizada, con sensación 
de òse me ha muertoó, y la consi-
guiente òculpaó por haberle deja-
do solo. ¡Yo, que estaba acompa-
ñándole, me había ausentado y 
había dejado que alzase el vuelo él 
solo! Mi ego tuvo que aguantar la 
torta, como si me hubiesen hecho 
una òfaenaó al no poder completar 
mi tarea, pero ¿Quién era yo para 

que él no pudiese elegir cuando 
marcharse? A fin de cuentas, cuan-
do uno está en un proceso de 
muerte, elige cuándo y cómo se 
va. Esa es su elección y a mí me 
tocaba respetarla. 

Necesitaba más humildad 
para no olvidar que yo era un me-
ro instrumento, los procesos de 
muerte todo un mundo, y una vez 
más se me recordaba que lo que 
me correspondía era estar presente 
con todo mi corazón, toda mi alma 
y todo mi ser.  

Y seguían los pajarillos levan-
tando el vuelo, y yo agradecida 
por poder acompañarles a la vez 
que preocupada por encontrar la 
mejor forma de ayudarles. Me di 
cuenta de que a medida que 
aprendía a aceptar mis propios 
fantasmas, me volvía más sensible 
al otro, y cómo más intuitiva a la 
hora de acercarme al otro. Aprendí 
también a no temer a los silencios, 
había dejado ya eso de buscar 
algo importante que hacer o decir, 
aprendí a escuchar lo que no se 
decía con palabras y a recibir en 
silencio. 

Recuerdo el caso de F., un 
colombiano con un cáncer que le 
provocaba hemorragias en la in-
gle. Cuando esto ocurría tan solo 
se podía intentar taponar con ga-
sas empapadas en nitroglicerina 
con la esperanza que eso cortase 
la hemorragia y no se desangrase. 
Muchas veces nos comunicábamos 
sin decir ni una sola palabra cuan-

ñY segu²an los paja-
rillos levantando el 
vuelo, y yo agradeci-
da por poder acom-
pa¶arles a la vez 
que preocupada por 
encontrar la mejor 
forma de ayudarles.ò 



8 

do empezaba el sangrado. A ve-
ces, alguien te dec²a òte llama Fó. 
Yo iba a por la nitroglicerina y en 
un silencio sereno y con confianza 
empezamos el intento de taponar 
esa sangre. Nunca se me fue el 
miedo de òy si esta vez no funcio-
na, y si se desangra aqu² mismoó y 
la petici·n de òh§gase tu voluntad 
pero que no sufra y est® serenoó. 
El respiraba aliviado cuando todo 
terminaba y agradecía a Dios el 
seguir con vida.  

En otra ocasión, en un inten-
to de aportar un poco de agrado a 
otro de nuestros residentes ya en 
la recta final y al que le gustaban 
los churros, me ofrecí para ir a ver 
si quedaba alguno en la cocina. 
Mala suerte la mía, no había chu-
rros. Cuando volví sin ellos fue tal 
la lluvia de impropios que me cayó 
encima, que me retiré llorando y 
sintiéndome francamente mala. 
No daba crédito a lo que pasaba, 
repasaba lo que yo había hecho y 
no veía justificada esa reacción. 
Pero ahí estaba. 

De nuevo, sobresalía mi ego 
(¡yo iba de buena y acabé de ma-
la!) y me faltaba humildad para 
aceptar su momento. Me olvide de 
mirar hacia él, de tener presente el 
duro trance por el que pasaba y de 
que aquello no era sino una defen-
sa ante su dolor. Tuve que repetir-
me muchas veces eso que me de-
cían de que el amor nunca se 
equivoca, y de que el efecto de lo 
que hacemos no radica tanto en su 
envergadura como en la intención 
que ponemos en ello.  

Las personas que han alzado 
el vuelo durante todos estos años 
tenían una necesidad común: 
AMOR INCONDICIONAL. Desde 
ese amor se cubren sus necesida-
des físicas (alimento, aseo, medi-
cación,.. lo necesario para no te-
ner dolor) sus necesidades emo-
cionales (sentirse valiosa, querida, 
aceptada, reconocidaé) y sus ne-
cesidades espirituales (respeto por 
sus creencias religiosas sean estas 
cuales sean) Se pone la PERSONA 

que se tiene delante, como hijo/a 
de Dios, en primer plano. 

Estar junto al que se va no es 
convertir a nada, es amar, hacer 
que el otro se sienta querido, visto, 
ayudarle a confiar en su Dios, a 
soltar las amarras de este mundo, 
a que comprenda que él no es ese 
cuerpo, esa persona con la que se 
identifica.  

Parece un camino bonito, y 
lo es; no exento de piedras (toda 
la historia personal, los propios 
miedos y fantasmas,é), que las 
hay. Pero es importante, muy im-
portante, tener en cuenta, que al 
igual que una bonita flor por muy 
bonita que sea, no va a dar todo 
su esplendor si el terreno en el que 
está plantada no es el adecuado, 
así la serenidad y la aceptación de 
todos aquellos junto a los que he 
tenido la fortuna de estar en los 
últimos momentos, y mi propia 
actitud,  no sería tal si el entorno, 
Basida por más señas, no estuvie-
se impregnado de esa misma sere-

nidad, de esa confianza en el Pa-
dre, si su filosofía no fuese filosofía 
sino vida. Eso, ese Amor incondi-
cional que son los ladrillos de la 
casa, es lo que empapa al pájaro 
herido que llega, y ese Amor, que 
es la necesidad con mayúsculas de 
toda persona en proceso de alzar 
el vuelo, aquí la tiene plenamente 
satisfecha.  

No podemos olvidar que a 
veces no bastan las ideas o las 
palabras; las creencias religiosas 
dan una respuesta, pero, quizás 
sea la actitud, el amor y la cohe-
rencia de los que acompañan lo 
que da la serenidad para la mar-
cha. El amor es lo que cura.  

Sin duda, ha sido gracias a 
ese camino de òmarchasó, que he 
podido vivir con un agradecimien-
to, una serenidad y con una cons-
ciencia cada vez mayores el estar 
junto a aquellos que se iban, y 
sobre todo, cuando el que se iba 
era una persona especialmente 
querida. Gracias a los que os ha-
béis ido por haberme dejado com-
partir con vosotros un tramo tan 
bonito del camino. Gracias a mis 
compañeros de acompañar por 
haber sido apoyo y sustento en 
esos momentos. 

Ahora al terminar, me asalta 
una frase: En Basida da gusto mo-
rir. 

@CarmenÂ 

ñLas personas que 
han alzado el vuelo 
durante todos estos 
a¶os ten²an una ne-
cesidad com¼n: 
AMOR INCONDI-
CIONAL.ò 
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U n sueño deja de ser un sueño 
cuando se convierte en reali-

dad. Y cuando ese sueño se ha ido 
cumpliendo òa rajatablaó, punto 
por punto desde el principio pues, 
todo cobra vida y sentidoé Des-
piertas a la realidad que soñabas, 
y descubres que es como si lo hu-
bieras organizado con antelación; 
como si ya supieses lo que iba a 
ocurrir porque ya lo habías visto 
en tu sue¶oé 

Esto es para mí, Basida. Algo 
sentido desde los orígenes, y que 
ha ido cobrando vida con el paso 
del tiempo; ha ido encajando en 
su sitio y poniendo en su lugar 
cada episodio de mi vida. Lo que 
parecía sin sentido, de repente 
descubres que, no solo tiene signi-
ficado, sino que es necesario para 
el desarrollo del sueño, de la uto-
pía, de Basida.  

Ya en los tiempos de la ado-
lescencia una clara idea en mi 
mente: la dedicación a los más 
indefensos y pobres y la vida en 
común, como base para compar-
tirlo todo y para alcanzar metas 
inalcanzables realizadas por una 
sola persona. Los más indefensos 
siempre me han llamado la aten-
ción incluso en los recreos del co-
legio, porque me sentía bien ayu-
dándoles y porque ellos me apor-
taban a mí mucho más: decisión, 
coraje, valentía, determinación, 
etc. De esta forma, en plena edad 
de toma de decisiones, confluyen 
en mi vida una serie de personas 

con las que coincido en la meta a 
alcanzar: la comunidad y la entre-
ga. Y así surge Basida en mi vida. 
Y poco a poco va desplazando 
todo aquello que me encantaba 
hacer, por todo aquello que quería 
hacer y que era la razón de mi 
existencia. 

Y puestas las manos en el 
arado y sin mirar atrás, comenza-
mos la andadura hace ahora 25 
años, descubriendo en cada mo-
mento que todo cobra sentido y 
que cada etapa cumple con una 
parte del plan soñado. Pero ahora 
ya no es una irrealidad onírica, 
sino que se transforma en Vida, en 
día a día, en minuto a minuto, en 
codo con codoé No son palabras 
escritas ni frases bonitas dichas en 
un momento de inspiraci·né Es 
pasar frio con el que más frio tie-
ne; compartir mesa con aquel que 
muestra sus huesos por falta de 
alimentación y luego pasar desve-
los para atender sus necesidades 
nocturnas; acompañar la libertad 
del que viajó de un invierno a otro 
entre rejas durante muchas esta-
ciones y ahora busca un camino a 

ñcomenzamos la 
andadura hace 
ahora 25 a¶os, 
descubriendo en 
cada momento que 
todo cobra sentido 
y que cada etapa 
cumple con una 
parte del plan so-

¶ado.ò 

La realidad on²rica 
El paso de lo virtual a la vivencia 
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seguir que le devuelva su identi-
dad y sus ganas de vivir hasta el 
m o m e n t o  d e  l a 
òpartidaó (momento que, por cier-
to, nos tocar§ a todosé) es apren-
der juntos a organizar nuestra jor-
nada y liberar nuestro cuerpo de 
pesa d os  f a rd os  l l a mad os 
òadiccionesó para emprender un 
nuevo sendero que devuelva a 
nuestra vida la felicidad y el 
amoré Es, en definitiva, sanar la 
peor enfermedad del ser humano 
que es la indiferencia y el 
desamor, caldos de cultivo donde 
se crean todas las enfermedades 
físicas y mentales.  

Es toda una vida. 25 años de 
Basida son muchos años en la 
existencia de un ser humano. Y no 
rechazo ni un sólo segundo de los 
vividos. Ha habido y hay, momen-
tos mejores y momentos 
òacad®micosó como me gusta lla-
marles, porque las dificultades y 
los errores sirven para aprender 
una lección. Pero todos ellos son 
una gratificación constante y un 
descubrir la VIDA con mayúsculas. 
Los principios, llenos de carencias 
materiales y los siguientes, repletos 
de vivencias y calor humano que 
contribuyen a la realización de 
todo ser y que abren puertas y 
tienden puentes al futuro, hasta 
alcanzar la tan ansiada meta: Dios. 
El Amor Supremo. El único que 
permite que todo esto funcione y 
avance. El inspirador de la idea y 
el nexo de unión para cada uno 

de los que formamos parte de este 
proyecto. Negar esto, es negar 
Basida. Como decía un amigo 
m²o: podemos llamarlo Xé pero 
Él es lo único que importa.  

Después de acompañar a 
tantas almas a cruzar al otro lado; 
de sentir que todos ellos nos apo-
yan desde su lugar, no puedo olvi-
darme de Dios que acompañó mi 
existencia desde mi nacimiento, y 
me guió hasta Basida para enco-
mendarme una misión especial, 
volver a Él habiendo repartido 
todos los dones que me regaló, 
para que esos talentos dieran el 
ciento por uno. Y en ello estoyé
recibiendo el mil por unoéy con 
la certeza de llegar a la meta con 
las alforjas vac²asé GRACIASé 

@ChemiÂ 

ñHa habido y hay, mo-
mentos mejores y 
momentos 

ñacad®micosò como 
me gusta llamarles, 
porque las dificulta-
des y los errores sir-
ven para aprender 
una lecci·n.ò 
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F ue en Taizé (Francia) donde 
supe por primera vez de Basi-

da. Entonces estaba como volun-
tario en una casa de acogida para 
refugiados de las guerras. Allí co-
nocí a un médico de Madrid que 
atendía a los chicos de casa. Pura 
casualidad, o más bien que una 
vez más, alguien manejaba los 
hilos de mi vida guiándome hacia 
un nuevo destino. La propuesta 
por parte del doctor Pulido, en 
bajarme con su familia a Aranjuez, 
fue aceptada por mi parte casi a 
ciegas y sobre todo atraído por 
una filosofía de vida que me im-
presionó y me causó admiración: 
«la gente de Basida no cobra nin-
gún salario, son todos voluntarios». 
Yo jamás había trabajado gratis, ni 
se me pasaba por la cabeza dar sin 
recibir. 

Una familia. Una gran familia 
donde era casi imposible distinguir 
quién era residente, quién era vo-
luntario y quién de la comunidad. 
Todos a una y como único objeti-
vo: tirar para adelante de una vida 
vapuleada y despojada de una 
mínima dignidad. Un hogar co-
mún donde calentarse y que los 
mismos chicos iban construyendo 
para todo aquel que viniera des-
pués. 

Me encontré con una comu-
nidad que solo quería hacer pe-
queñas grandes cosas, que no 
querían ser héroes, sino vivir cada 
día con nuevas esperanzas, como 
los niños, que se asombran cuan-
do sale el sol y dan gracias cuando 
se pone. Una comunidad alegre en 
su trabajo, alegre en sus rezos, 
alegre en sus cantoséfelices. Ni 
perfectos ni imperfectos y a mí me 
pareció perfecto. Jamás pude pen-
sar que algún día pertenecería a 
una comunidad de vida, pero Ba-
sida es vida y no sólo para los resi-

dentes que cuidamos, sino para 
todo aquel que cruza el puenteci-
llo . Sí, ese que hay al entrar en la 
finca y que la gente de comunidad 
le damos el poder de atraer a mu-
cha gente necesitada. Es como un 
imán gigante. 

Mami fue mi primera madrina 
y maestra en la casa; fue con ella 
con la que pasé los primeros me-
ses. Cuidando y atendiendo a los 
peques. Me resultó duro, muy du-
ro, porque nunca había acompa-
ñado a un moribundo, nunca an-
tes había curado heridas semejan-
tes. Mami, no solo me instruyó 
como cuidador, también me dio 
ejemplo de lo que es amar a un 
pequeño, lo que es amar el hogar 
y más aún, amar a sus hermanos 
de comunidad. 

Está claro, que por mí mismo 
poco podría hacer y que en esta 
labor de luchar por la vida, nos 
necesitábamos los unos a los otros. 
La vida nos había embarcado a 
todos en este Arca y a cada uno 
nos había regalado unos dones, 
todos necesarios, pero ninguno 
imprescindibleé s·lo £L. 

Un día observaba a Víctor, un 
chico de casa. En su mano tenía 

un pájaro herido. Había hecho 
con sus manos un nido, no dema-
siado abierto para que el pájaro 
no cayera, pero no demasiado 
cerrado para no aplastarle. Me 
sorprendió la ternura del momento 
y la seguridad del pajarillo en sus 
manos. Víctor era un chico tale-
guero, maloteé y en cambio en 
casa se había trasformado. No fue 
un milagro, sino que en su vida 
anterior él desconoció lo que era 
la ternura y aquí la encontró.  

En estos años, los chicos de 
casa me han enseñado cómo cele-
brar la vida en cada momento. 
Cada día es un regalo, un descan-
so en el amor y en el cuidado mu-
tuo.  

Hablar sobre la muerte y 
acompañar a los compañeros que 
nos dejan es algo que aquí en Ba-
sida se vive con naturalidad; inclu-
so para nuestros niños es tan im-
portante acariciar a una madre a 
punto de dar a luz, que a alguien 
que se despide. 

Ya son 25 años de largo ca-
mino aunque no parezcan tantos. 
De duro trabajo y de grandes ale-
grías. De amargas despedidas y 
mayores bendiciones. A mis her-
manos y a mí se nos ha dado tan-
to que sólo hay una manera de 
agradecimiento: seguir viviendo en 
Sus Manos.  

El sueño continúa latente y 
vivo; esperando que el puenteci-
llo  siga dando paso a grandes 
hombres y grandes mujeres que 
sin saberlo, la vida les conduce por 
fin, al despertar del amargo sueño. 

@JokínÂ 

ñMe encontr® con 
una comunidad que 
s·lo quer²a hacer 
peque¶as grandes 
cosas, que no que-
r²an ser h®roes, sino 
vivir cada d²a con 
nuevas esperan-

zas...ò 

àQui®n mueve los hilos? 
Yo tambi®n cruc® un 
buen d²a el puentecillo 
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H asta donde me alcanza la 
memoria, recuerdo que siem-

pre me apasionaban las vidas de 
aquellas personas que habían pa-
sado por este mundo de una ma-
nera diferente. Sus vidas habían 
estado marcadas por el amor, el 
servicio, la entrega, la generosi-
dad, el desinterés por sí mismo en 
favor de los otros, la vida compar-
tida en comúnðunidad, donde los 
lazos eran más fuertes que los que 
unen a los miembros de una fami-
lia. 

Recuerdo una infancia feliz. 
Se me concedió la dicha de una 
familia ideal. He disfrutado de una 
juventud apasionada y apasionan-
te junto a algunos de los que soña-
mos juntos y hoy seguimos vivien-
do ese sueño hecho realidad...  

Pero sabía que había algo 
más... Tenía que existir una felici-
dad más plena... No podía ser que 
yo fuera feliz mientras otros hom-
bres, mujeres y niños sufrían por-
que carecían de lo esencial para 
vivir, que les faltaba hasta lo más 
fundamental, el cariño, que pade-
cían la mayor de las pobrezas, la 
soledad... No podía ser... Yo no 
me podía permitir el seguir vivien-
do feliz al margen e indiferente a 
tanto dolor de mis hermanos los 
hombres.  

Intuía que la plenitud en esta 
vida estaba en sentir por todos los 
seres humanos el mismo amor que 
siempre he sentido por mis padres, 
hermanos y amigos más íntimos; 
poder llegar a vivir amando de esa 
manera, como ya otros habían 
demostrado que se podía vivir, me 
apasionaba, me atraía con una 

fuerza irresistible. ¿Cómo sería una 
vida entregada, donada, fundida 
con tantos? Tenía la certeza que 
era la plenitud en esta tierra, que 
tenía que ser vivir con una sensa-
ción de absoluta libertad. 

Y en la vida lo más importan-
te, lo fundamental es saber lo que 
quieres... porque cuando sabes a 

ciencia cierta lo que quieres y dón-
de está la verdadera felicidad que 
es lo que todos anhelamos, enton-
ces ya no hay nada en este mundo 
que pueda detenerte, porque Dios 
te ha bendecido con un convenci-
miento interior que te da una fuer-
za que se desborda de ti. 

La decisión estaba tomada. 
No había marcha atrás... Pero no 
iba a ser fácil. Nada ni nadie te lo 
va a poner fácil, porque contradic-
toriamente, en este mundo cami-
nar hacia la felicidad verdadera es 
ir contracorriente de todo y de 
todos, hasta de los más íntimos y 
cercanos. No había renuncia, hu-
bo òopci·nó, pero este peque¶o 
matiz no iba a evitar los desgarros 
de la ruptura, de la separación, de 
la incomprensión... Y así fue... 
Pero la certeza seguía ahí, el dolor 
de tantos hombres clamaba con 
un grito aterrador... No podía de-
tenerme. Algo me llamaba. Al-
guien me estaba conduciendo y 
llevando como en volandas. Cami-
naba sin pisar, miraba con otros 
ojos, lo que escuchaba me hacía 
como volar sin alas... 

Y así fue como empecé a ser 
hija de otros padres y madres, her-

ñ...No hab²a mar-
cha atr§s... Pero 
no iba a ser f§cil. 
Nada ni nadie te lo 
va a poner f§cil, 
porque contradic-
toriamente, en es-
te mundo caminar 
hacia la felicidad 
verdadera es ir 
contracorriente de 
todo y de todos, 
hasta de los m§s 
²ntimos y cerca-

nos...ò 

So¶® y se hizo realidad 
Desde muy peque¶a 
intu²a d·nde estaba 
la verdadera felicidad 
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mana de otros hermanos, madre 
de muchos hijos... Y no había lími-
te, no hay límite, no hay condicio-
namientos, y el corazón se ensan-
cha y se sigue ensanchando... Y, 
como dec²a un santo, òcuantos 
más nombres entran más nombres 
cabenó y la felicidad va siendo 
cada vez mayor, más plena, con 
independencia de las dificultades y 
el sinfín de problemas y de contra-
tiempos y no a pesar de esas difi-
cultades, sino más bien gracias a 
ellas, uno va creciendo, maduran-
do y haciéndose grande en su pro-
pia pequeñez. 

Qué privilegio poder abrir los 
brazos y todo tu ser a quien llega 
roto, desgarrado, dolorido, sin 
hálito para seguir viviendo... aban-
donado en todos los sentidos. La 
sensación de acoger, curar, alen-
tar, aliviar, amar con ternura infini-
ta y concederte la oportunidad de 
ver y saborear c·mo òsus alas ro-
tas vuelven a volaró... Qu® m§s da 
en la dirección que vuelen... VUE-
LAN... Sus miradas vuelven a ilu-
minarse, sus rostros recuperan la 
sonrisa y su alma la esperanza per-
dida... Y una fundida en cada uno 
de ellos, permitiéndome ser partíci-
pe de su dolor más íntimo, de sus 
grandes preocupaciones e inquie-
tudes incluso de aquello de lo que 
sienten vergüenza, desnudándose 
ante mi propia pobrezaé àQu® 
más puedo desear? Puede enten-
derse que no se encuentren pala-
bras para describir y expresar este 
cúmulo de sentimientos vividos a 
lo largo de estos veinticinco años. 

Sí. Han pasado veinticinco 
años con cada uno de sus 365 

días. Intensos todos ellos. Porque 
en Basida los momentos buenos 
son òbuen²simosó y los no tan bue-
nos son òdur²simosó. Pero todos 
ellos apasionantes, llenos de vida 
compartida, en la que todo es de 
todos y cuando hay, hay para to-
dos y cuando no hay, no hay para 
nadie; en la que podemos reír con 
el que ríe, y llorar con el que llora; 

una vida en la que el corazón debe 
estar siempre abierto y dispuesto a 
todo, en la que tienes que estar 
preparado para dar todo de ti mis-
mo, sin miramientos, sin cuestio-
namientos ... Sólo disponible para 
el que lo necesite y cuando lo ne-
cesite.. Una vida en la que tienes 
que es ta r  constantemente 
òhaci®ndote a la maró, sin permitir 
que tu barca quede anclada en el 
puerto. 

¿Qué más puedo decir? Que 
si se me permitiera volver a vivir, 
me gustaría una vida igual, en Ba-
sida. Con cada uno de los que 
comparten y donan su vida a mi 
lado, libre de ataduras, apegos y 
condicionamientos humanos. En 
fin, una vida divina, en la que pu-
diera volver a saborear el cielo en 
la tierra... Por eso, yo también 
òprefiero el Para²soó. 

@VisiÂ 

ñPorque en Basida 
los momentos bue-

nos son 
ñbuen²simosò y los 
no tan buenos son 
ñdur²simosò. Pero to-
dos ellos apasionan-
tes, llenos de vida 
compartida...ò 
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Q ué duda cabe que 25 años de 
vida dan para muchas anéc-

dotas y más cuando esa vida es 
tan intensa como la que tenemos 
el privilegio de disfrutar todos los 
que vivimos en Basida. 

De todas esas anécdotas son 
protagonistas personas con nom-
bre y apellidos, personas que han 
dejado su huella imborrable en los 
caminos y rincones de esta casa. 

Estas anécdotas han confor-
mado y dado identidad a lo que 
hoy es Basida, a nuestra realidad, 
a nuestras costumbres y maneras, 
a nuestro vivir. 

Seguro que muchas de esas 
anécdotas se quedarán en el tinte-
ro, pero quiero compartir con vo-
sotros algunas de ellas y acercaros 
a los momentos que a lo largo de 
estos años hemos podido sabo-
rear: momentos de trabajo com-
partido, momentos de alegría y 
esperanza, pero también momen-
tos difíciles. Todos y cada uno de 
esos momentos han tenido un por-
qué, un sentido y han hecho lo 
que hoy somos. 

Os voy a contar de cuandoé 
écelebramos nuestra pri-

mera Navidad : llegamos un 15 
de diciembre y pronto llegó la Na-
vidad. Una Navidad por una parte 
difícil por ser la primera que cele-
brábamos fuera de casa, pero por 
otra parte una Navidad llena de 
significado porque con ella nacía 
nuestro proyecto de vida. Una 
Navidad que celebramos todos 
juntos en torno a una mesa que 
estaba junto a la chimenea de lo 
que hoy es el comedor, con un 
mantel bonito, prestado por una 
de nuestras madres y a la luz de 
unas velas porque en casa aún no 
había luz. Luz y calor de hogar, 
¿qué más podíamos pedir? 

é Hacíamos las 
guardias con camping 
gas y nos duchábamos 
calentando agua en 
peroles : no había agua 
ni luz, pero eso no impe-
día que nosotros nos sintiéramos 
afortunados por tener la oportuni-
dad de hacer realidad lo que tanto 
tiempo habíamos soñado. Éramos 
jóvenes ilusionados y entusiastas a 
los que no les importaba tener que 
hacer las guardias a la tenue luz de 
un camping gas. Subir y bajar la 

cuesta en la oscuridad sin más 
compañía que ese farol. Tampoco 
nos detenía el tener que duchar-
nos en bañeras de las que no salía 
el agua, con peroles de agua ca-
liente y echándonos el agua con 
jarras. 

é lavábamos la ropa en 
casa de Dolores, hermana de 
Manolo, llevando y trayendo 
los cubos en un coche naranja 
y viejo, al que llamábamos 
Petrolete y que para nosotros 
era como llevar un Mercedes : 
los primeros meses, hasta que con-
seguimos tener agua y una lavan-
dería, íbamos a lavar la ropa a 
casa de Dolores Cerrato y lo hacía-
mos en un coche llamado Petrole-
te; un coche tan viejo y cascado 
que sólo el hecho de ir y venir ya 
era un milagro. Como veis, desde 
el primer momento, hemos conta-

do con la ge-
nerosidad de muchas personas 
que nos han ofrecido su casa y su 
tiempo. 

é íbamos todos los días a 
recoger el rancho que les so-
braba a los soldados del cuar-
tel de Pavía y que comíamos 
como el mejor de los manja-
res: cada día, con el Petrolete, 
recogíamos la comida que sobraba 
en el cuartel y que durante los pri-
meros meses hizo posible que pu-
diéramos comer suculentas y ricas 
comidas. 

é cultivábamos setas en 
lo que hoy es la planta baja 
del edificio de voluntariado y 
cultivábamos nuestro huerto y 
vendíamos los productos a los 
asentadores : los principios siem-
pre son difíciles y toda aportación 
era importante para asegurar que 
Basida podía seguir adelante. Por 
eso todo lo que pudiéramos hacer 
por conseguir algo de dinero, era 
bienvenido. Aunque nunca había-
mos cultivado setas, ni teníamos 
idea alguna de agricultura, hubo 
un tiempo en que cada mañana 
íbamos al invernadero a recoger 
verduras y hortalizas que luego 
vendíamos en los asentadores y 
cultivábamos setas, en lo que en-
tonces eran unas cochiqueras, que 
también vendíamos después. 

é Paloma le vendió una 
docena de huevos a Dª. Ma-
nuela Carmena, entonces Juez 
de Vigilancia Penitenciaria y 
hoy Alcaldesa de Madrid : tam-

ñTodos y cada uno 
de esos momen-
tos han tenido un 
porqu®, un sentido 
y han hecho lo 
que hoy somos.ò 

Florecillas de 
nuestros comienzos 
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bién teníamos unas gallinas que 
nos daban buenos huevos. Un día 
vino a visitar la casa sin aviso, ya 
que tampoco teníamos teléfono, 
Dª. Manuela Carmena. Ella era 
Juez de Vigilancia Penitenciaria y 
de ella dependían muchos de 
nuestros residentes que se encon-
traban en situación de Libertad 
Condicional. Paloma le enseñó la 
casa, sin saber quién era, y cuan-
do Dª. Manuela vio las gallinas, le 
preguntó a Paloma si podía ven-
derle una docena de huevos y Pa-
loma así lo hizo.  

écuando celebramos la 
Fiesta de la Luz : por fin llegó la 
luz. Pepín consigue un generador 
eléctrico que ilumina nuestra oscu-
ridad y que hace que las cosas 
sean más fáciles. La ocasión bien 
lo merece y decidimos celebrarlo 
con la Fiesta de la Luz. Lo más 
emblemático de esa fiesta: la pala-
bra LUZ en una mesa escrita con 
botes de refresco. Momentos de 
fiesta para un gran avance en 
nuestro día a día. 

énos quedamos una no-
che entera sin dormir ponien-
do el suelo del Salón de Actos 
para un encuentro que se iba 
a celebrar en nuestra casa : no 
importaba el tener que trabajar 
toda la noche, nos sobraba ilusión. 
Los residentes y nosotros formába-
mos el mejor equipo y nada nos 
podía detener, ni el cansancio, ni 

el frío. Conseguimos crear un buen 
clima de trabajo y unos trabaja-
mos colocando el suelo y otros 
preparando café y haciendo que la 
noche fuera menos dura. Luego, 
una vez puesto el suelo, no podía-
mos sentirnos más orgullosos de 
nuestra proeza. 

éde cuando celebramos 
nuestro primer Aniversario 
con una fiesta de disfraces y 
Visi recibió un ingreso vestida 
de Punky : todos disfrazados y 
celebrando el primer Aniversario. 
Un ambiente desenfadado y festi-
vo. Cuando llega una persona 

para ingresar, Visi le tiene que 
atender vestida de Punky con el 
pelo verde y cazadora de cuero 
con tachuelas y cadenas. Como se 
puede imaginar esta anécdota fue 
comentada durante mucho tiempo 
después. 

é los sábados por la tar-
de, además de jugar a la pe-
tanca y del ocio organizado, 
hacíamos otro deporte al que 
llamábamos deporte acuático 
y que consistía en limpiar pes-
cado : cada sábado, una pescade-
ría de Aranjuez, nos regalaba pes-
cado que teníamos que limpiar y 
congelar para poder aprovecharlo 
todo. Nos hicimos especialistas en 
limpiar boquerones, chipirones y 
sardinas. Lo hacíamos por turnos 
y aunque no era muy placentero, 
éramos conscientes de que la Pro-
videncia nos seguía cuidando y lo 
hacíamos con agradecimiento y 
hasta puedo decir, que lo llegába-
mos a pasar bien. 

éde cuando los Reyes 
Magos vinieron a Basida en 
helicóptero : desde que Basida 
abriera sus puertas la Navidad y 
los Reyes Magos han sido momen-
tos únicos y especiales; momentos 
de familia y encuentro. Por eso 
siempre se ha preparado con espe-
cial ilusión. Imposible describir la 
cara de todos los que presencia-
mos aterrizar delante de casa el 
helicóptero de Tráfico que trans-
portaba a nuestros Reyes Magos, 
que ese año visitaron nuestra casa 
por la mañana porque por la no-
che no se puede volar. Inolvidable 
para nuestros Reyes Magos y pajes 
reales la experiencia de volar. 

é pusimos en marcha el 
taller de Teatro y preparamos 
nuestra primera obra llamada 
òMockinpottó: desde el principio 
pusimos en marcha el taller de 
teatro que ha resultado ser una de 
las mejores herramientas terapéuti-
cas y que ha persistido hasta hoy. 
La comedia llamada òMockinpott, 
en la que participaba bastante 
gente de la casa, tanto residentes, 
como del equipo, incluso Manolo 
Cerrato en el papel del Supremo. 
Una obra que tuvo mucho éxito y 
que fue representada en diversos 
lugares.  

é cada miércoles por la 
tarde, después de misa, hacía-

ñImposible describir 
la cara de todos los 
que presenciamos 
aterrizar delante de 
casa el helic·ptero 
de Tr§fico que trans-
portaba a nuestros 
Reyes Magos...ò 
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mos merienda -cena con una 
barbacoa junto a la leñera : 
algo que llegó a ser una tradición y 
que esperábamos toda la semana 
era la barbacoa de los miércoles. 
Salíamos de misa y nos reuníamos 
en torno a esa barbacoa, al aire 
libre, y las risas eran las protago-
nistas de esos momentos de com-
partir y de familia. Una barbacoa a 
lado de la leñera, que estaba situa-
da en lo que hoy es nuestra capi-
lla. 

é una mañana de no-
viembre de 1995 salimos a 
abrir nuestra Casa de Manza-
nares : esa mañana de 13 de no-
viembre salimos a primera hora de 
la mañana con el camión cargado 
de herramientas, una hormigonera 
y cosas indispensables, dispuestos 
a conquistar La Mancha. Por una 
parte tristes por separarnos de 
nuestros hermanos y de dejar atrás 
el que había sido hasta entonces 
nuestro hogar, pero por otra parte 
con la ilusión de abrir nuevas 
puertas y dar cabida a muchos 
otros pájaros heridos que espera-
ban su oportunidad. 

é un 1 de abril de 1996 
enviamos a otros hermanos a 
abrir la Casa de Navahondilla : 
no nos había dado tiempo de asi-
milar la separación de los herma-
nos de Manzanares, cuando surge 
la oportunidad de abrir Navahon-
dilla. Una nueva oportunidad de 
dar más cabida a personas que 
esperaban poder ingresar. Los 
hermanos fueron enviados con 
una misión y con las bendiciones 
del resto de la comunidad que 
hicieron una oración de envío an-
tes de su partida. 

é Basida recibió el nom-
bramiento de Amotinado Ma-
yor por el Ayuntamiento de 
Aranjuez : muchos han sido los 
reconocimientos otorgados a Basi-
da por su labor, pero quizá, uno 
de los que más han significado 
para nosotros ha sido el de Amoti-
nado Mayor otorgado por unani-
midad por el Ayuntamiento de 

Aranjuez en 1998. Una mención 
que recogió Visi en el patio de 
armas del Palacio de Aranjuez, 
acompañada por nuestro amigo 
en aquel entonces Ministro de Sa-
nidad D. José Manuel Romay Bec-
caría. 

Pero las anécdotas más entra-
ñables las han protagonizado 
nuestros residentes, que han sido y 
son ejemplos de superación y de 
valentía ante la adversidad. Es 
imposible nombrar aquí a tantos y 
tantos residentes que han dejado 
aquí semillas de vida, pero sí quie-
ro traer a la memoria a aquellos 
que vivieron los principios de Basi-
da y que no escatimaron esfuerzo, 
trabajo y sonrisas para contribuir a 

construir lo que hoy somos. Todos 
ellos nos dieron lecciones de vida 
aún cuando era segura su muerte. 

Traer a la memoria a Julián, 
nuestro primer residente y que 
supo entender y aceptar nuestra 
inexperiencia con una sonrisa; a 
Paco, el abuelo, que se despidió 
de nosotros en la cena de fin de 
año para morir 3 días después; a 
Jotilla, un chaval de 17 años, para 
el que cualquier ocasión era buena 
para ponerse elegante, como decía 
®l, para òmaquearseó; a Paco òel 
Gremlyó que cada seis meses iba 
al médico a renovar su contrato de 
sida;  a Jordi que antes de morir 
nos prometió que él se iba a ocu-
par de que no nos faltara leche; a 
José, hombre guapo donde los 
hubiera, y que defendía la casa y a 
la comunidad con uñas y dientes; 
al Chiqui, que a pesar de su ce-
guera, aquí encontró unos nuevos 
ojos; y a Vico, a Fraga, a Capi, a 
Lu²s, a Chenchoé 

Ojalá que este artículo te ayu-
de a comprender que estos 25 
años de vida han sido posibles 
gracias a muchas personas y a 
muchos momentos, que día a día 
han forjado el logro de una utopía. 

@CristinaÂ 

ñPero las an®cdo-
tas m§s entra¶a-
bles las han prota-
gonizado nuestros 
residentes, que 
han sido y son 
ejemplos de su-
peraci·n y de va-
lent²a ante la ad-
versidad.ò 
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C ómo definir 25 años de anda-
dura. No es nada fácil cuando 

se ha pasado toda una vida, con 
tantos momentos buenos, pero 
también difíciles. ¿Cómo compri-
mir cada sentimiento, cada pala-
bra, cada gesto, cada mirada, para 
que se valore la intensidad de es-
tos años en su justa medida? Sin 
pasarse, pero sin restar ni un ápice 
de importancia a cada momento, y 
dar el justo protagonismo a tantos 
que a fin de cuentas son los que 
han edificado está casa. Nombres 
y más nombres: Antonios, Antoñi-
tos, Pacos,é hasta 6, si mal no 
recuerdo, Javieres, Julianes, Abue-
los, Pedros, Esmeraldas, Carlos y 
un larguísimo etc. 

Y una comunidad que apostó 
sin paliativos por hacer un poquito 
mejor este mundo. Yo desde mi 
pequeñez casi no puedo abarcar 
tanto. Disfrutar como he disfruta-
do, pero sobre todo, aprender de 
cada momento, difícil o fácil, dulce 
o amargo,é todo, absolutamente 
todo, ha sido aprovechado. 

Recuerdo mis comienzos 
cuando primero me pareció una 
aventura. Luego recuerdo que 
tuve miedo o quizás más bien vér-
tigo ante la magnitud de una obra 
tan grande, pero después todo fue 
un constante aprender. Haré mías 
unas palabras de uno de los chi-
cos: «esto es una escuela de vida». 
Ciertamente aquellos primeros 
años conformaron mis planes de 
futuro. Fueron años intensos, mu-
chos rostros, mucho sentimiento, 
mucha complicidad, mucha familia 
en definitiva y en el más amplio 
sentido de la palabra. 

Pasaron los años y todo se 
consolidaba y cobraba cada vez 

más importancia. Ya no podía 
separarme. Recuerdo que apenas 
podía pasar tiempo fuera. Se creó 
un vínculo que cada vez costaba 
más separar: Vivir en comunidad 
(que ni siquiera sabía lo que era), 
a pesar de que dejas esa complici-
dad del voluntariado donde uno 
formaba parte de sus historias, de 
sus secretos, de sus luchas, de la 
cercanía, del permiso que daba el 
saberte aceptado, de compartir 
unas vidas que sólo Dios sabe lo 
que han marcado mi vida. 

La comunidad, que a partir 
de entonces pasa a ser una fuente 
de inspiración, un ejemplo para 
una vida que ni imaginas ni sospe-
chas que pudiera existir, un grupo 
de gente que apuesta por cambiar 
la vida de mucha gente sólo a ba-
se de cariño. Impensable. No po-
día salir del asombro que gente y 
proyectos así pudieran existir. To-
da mi vida buscando la felicidad y 
de repente, sin pensarlo ni pla-
nearlo, me encuentro inmerso en 
una especie de sueño en el que 
disfruto y descubro una forma au-
tentica de vida ĭun a¶o antes na-
die me podía decir que iba a haber 

un cambio en mi vida tan drásti-
coĭ que adem§s est§ hecho una 
vez más por personas. Personas 
como yo, que a pesar de lo com-
plicado de aquel momento y con 
no pocas dificultades, no lo pien-
san y se lanzan en busca de su 
sueño, hoy hecho realidad. 

Estos, mis casi 20 años, com-
plicados, con momentos de duda, 
de tristeza, de no saber para dón-
de tirar,... pero todo, todo ha vali-
do la pena, porque todo me ha 
servido para crecer, para llegar 
aquí, para seguir haciendo historia 
e intentar, desde mi pequeñez, 
formar parte de esta quizá utopía, 
de que la conciencia por vivir en 
un mundo mejor cambie. 

Mis palabra nunca llegarán a 
alcanzar la grandeza de esta obra, 
pero estoy seguro que muchas 
cosas han hecho que nos unamos 
en este proyecto, por eso agradez-
co a Dios que me diera la oportu-
nidad de crecer con Basida, para 
además aquietar mi búsqueda de 
la felicidad cuando en el momento 
justo te encontré. 

Ojalá que nuestra fidelidad 
sea duradera y podamos mantener 
este compromiso del trabajo en 
unidad y aprender a estar cerca de 
quien nos necesite,é compromiso 
con la vida, dar lo que se nos da, y 
sobre todo compromiso con quien 
lo hace posible. 

¡Qué hable el corazón! 

@FelixÂ 

ñ... pero todo, todo ha 
valido la pena, porque 
todo me ha servido 
para crecer, para lle-

gar aqu²,...ò 

Personas 
Mis comienzos y 
transformaci·n en es-

ta «escuela de vida» 
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C orría el año 1990 cuando 
nacieroné el mismo d²a, del 

mismo mesé 
Un grupo de jóvenes idealis-

tas, solidarios, con una fe inque-
brantable y que querían aportar 
algo significativo para cambiar el 
mundo, hicieron Comunidad para 
dar a luz un proyecto acariciado 
desde pequeños: compartir su vida 
y seguir los pasos del Maestro. Y 
con esa fe a prueba de bombas, 
contra viento y marea, luchando 
contra la incomprensión y contra 
la intolerancia,é consiguieron 
crear un Hogar, un nido caliente 
para acoger a los òp§jaros heri-
dosó, a los desvalidos, a los que 
sufren, a los que tropiezan y no 
tienen fuerzas para levantarse, a 
los que por volar tan bajo se rom-
pen las alasé 

Y nació la Casa, òBasidaó, 
donde se hace realidad las biena-
venturanzas, el Sitio que me hizo 
renacer, florecer, ser feliz, la tabla 
de salvación de mi cordura, por-
que es aquí donde el corazón se 
abre a los solitarios, a los que trae-
mos el dolor de la calle.  

Encontré esta Casa cuando se 
me estaban agotando las fuerzas y 
creía que la vida se me estaba 
equivocando. Había perdido todas 
las batallas, todos los combates de 
la vida, pero inexplicablemente 
gané la guerra al llegar aquí, por-
que como Richard Bach dijo: el 
vínculo que te une a tu auténtica 
familia no es de sangre, sino de 
respeto y goce mutuo, yo digo: 
aquí está mi Familia, mi Casa, 
donde quiero vivir, donde los pá-
jaros cantan al romper el día y 
dicen: vuelve a empezar, no vivas 
en el pasado, ni en lo que aún ha 
de suceder, disfruta de cada mo-

mentoé porque la vida est§ llena 
de regalos, de sorpresas, de en-
cuentros y desencuentrosé 

En esta Casa experimenta-
mos sensaciones en las que el co-
razón se ensancha y no cabe en el 
pecho de puro goce; momentos de 
alegría y otros momentos agridul-
ces, porque hay una grieta en to-
das las cosas, pero así es como la 
luz entra y entonces todo se trans-
forma. 

Cada día nos trae algo nue-
vo, tierno, divertido, triste, emo-
cionante, deslumbrante, extraordi-
nario, poderoso, mágico y bueno, 
muy, muy buenoé. Pero sobre 
todo sentimos alrededor, esa ener-
gía sanadora que emana de la 
Casa y nos rodea como una bur-
buja, nos conquista, nos estremece 
y nos enamoraé.., y todos los que 
a lo largo de estos veinticinco años 
formamos parte de esta familia 
experimentamos y disfrutamos. 

Y también el mismo día del 
mismo mes, hace veinticinco años, 
alumbré a la que es la luz de mi 
vida: mi niña, que en cuanto me 

miró con esos ojos como lagos, tan 
profundos que uno podría zambu-
llirse en ellos, me volví loca de 
amor. Nunca había sentido, ni 
sentir® un amor semejanteé, ese 
amor que es como la tierra que 
afianza nuestras raíces y que impi-
de que caigamos.  

Para mi niña supe extraer 
todas las maravillas de los días, de 
los meses, de los años que confor-
maron el tiempo que me estaba 
destinado a vivir con ella. Cuando 
amanecía gris nos las ingeniába-
mos para ponernos en pie con la 
promesa de misterios ocultos tras 
la niebla, y cuando el sol brillaba 
en el cielo, ideábamos fiestas que 
sólo nosotras comprendíamos. 
Inventaba palabras nuevas para 
hacer tangible mi amor, inventaba 
cartas escritas por duendes que 
nos protegían.  

Recuerdo cuando compartía-
mos noches de vigilia por el puro 
placer de leer y de inventar histo-
rias, y las sonrisas, los abrazos, las 
carcajadas, las caricias que nos 
regalábamos cada día y que aca-
baron por hacer la mujer que aho-
ra es: fuerte, segura, siempre con 
una sonrisa brillante iluminándole 
el rostro; y sé que cuando tenga 
que enfrentarse a la Vida, saldrá 
victoriosa porque le enseñé que las 
distancias insalvables no lo son 
para la imaginación. 

Hace veinticinco años nacie-
ron dos bebés como pequeñas 
cápsulas de esperanza y de sue-
ños, dos bebés que piden y dan 
Amoré FELICIDADES. 

Gracias, gracias a las dos. 

@TeresaÂ 

ñY tambi®n el mismo 
d²a del mismo mes, 
hace veinticinco 
a¶os, alumbr® a la 
que es la luz de mi 
vida: mi ni¶a, que en 
cuanto me mir· con 
esos ojos como la-
gos, tan profundos 
que uno podr²a zam-
bullirse en ellos, me 
volv² loca de amor.ò 

Bajo el mismo cielo 
So¶ando el mismo sue¶o 
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M i primer encuentro con Basi-
da fue un poco peculiar sin-

tiéndome verdaderamente impac-
tado por toda la buena gente de 
este lugar. Nunca había sentido la 
presencia real de ángeles, no me 
cabía ninguna duda ¡por fin estaba 
en el cielo! Llegué aquí en una 
ambulancia desde el Doce de Oc-
tubre, después de cuarenta y cinco 
días que pasé muy enfermo en ese 
hospital, en los que creía que ha-
bía muerto. Me pareció resucitar 
por los médicos cuando me traje-
ron hasta aquí.  

No cabía la menor duda: la 
paz que se respira, el cariño y la 
ternura que rebosa, el trato recibi-
do, unido al buen ambiente, la 
abundancia de plantas, etc. Todo 
ello reflejaba un pedacito de cielo 
que aún hoy persiste y que sigue 
viviendo y sintiéndose. Pensé que 
se me daba una nueva oportuni-
dad para hacer algo por los demás 
y también por mí mismo. 

Los primeros días los pasé 
afanado en òla peladaó, ya que 
era un peque más entre los más de 
ocho que estábamos por aquel 
entonces. Pasaba el tiempo y entre 
nosotros había un espíritu de servi-
cio y colaboración, y hasta cierta 
rivalidad para ver quién trabajaba 
más y mejor. Recuerdo por ejem-
plo a Paco 8 (entonces los nom-
bres que se repetían se numeraban 
y quedaba casi como apellido) que 
era el encargado de ayudar en el 
comedor, decía que él se iba a 
quedar aquí para poner el come-
dor siempre. 

Pasaban los ángeles a nuestro 
lado, dándonos siempre ánimos y 
soltando risas y alegría. Eran los 
verdaderos transmisores del espíri-
tu de Basida, que aún siguen man-
teniendo. Así como muchos volun-
tarios y voluntarias que van acer-

cándose por la casa y que son 
también portadores de esa fuerza, 
la fuerza del Amor. 

Echo de menos a muchos 
compañeros. Cada uno de ellos ha 
aportado infinidad de cariño, pero 
sobre todo a Mami. Ella sí que era 
para mí portadora indiscutible de 
ese espíritu que nos invade. 
¡Gracias a tantos que se han deja-
do la vida en ayudar a los demás! 

Con el tiempo me di cuenta 
que, aunque no había llegado a 
resucitar, sí que había descubierto 
una nueva forma de vivir. Doy 
gracias a Dios por darnos la vida y 
trato cada día de ponerle en el 
centro de todo. Si consigo por lo 
menos dos horas cada jornada de 
dedicárselas a Él, en silencio, en la 
tranquilidad y la paz de la capilla, 
ponerme delante de Él y vaciarme 
de todo lo material, olvidarme del 
mundo durante ese tiempo; si soy 
capaz de que mi oración sea since-
raé entonces cuando me ponga 
delante de cualquier persona, sea 
uno de los peques o de mis her-
manos, seré transmisor de esa 
fuerza que recargamos en la capi-
lla, contribuiría a que este pedacito 

de cielo siguiese funcionando y 
comprender que cada persona es 
buena porque todos tenemos a 
Dios como nuestro Padre, pues 
somos hijos suyos y de Él veni-
mos. 

Sucede con frecuencia que 
vienen colaboradores o volunta-
rios a pasar un tiempo con noso-
tros y cuando se despiden, suelen 
coincidir en que aunque han veni-
do aquí a ayudar y dar cariño, es 
mucho más lo que reciben. Del 
mismo modo comentan que la 
energía que perciben aquí no se ve 
en muchos sitios, así como desta-
can el ambiente de familia que 
aquí se respira y otros muchos 
calificativos que nos dejan perple-
jos y hasta sorprendidos pues al 
pasar aquí la vida unos con otros, 
se nos escapa un poco eso de ser 
geniales o maravillosos. Alguien 
nos califica también y con razón, 
como el Ejército de Pancho Villa y 
creo sinceramente que gracias a 
esas personas este pedacito de 
cielo sigue funcionando tantos 
años.  

Gracias a Dios por tantos 
ÁNGELES, por tanta entrega y 
amor, por tanto tiempo dedicado a 
este Paraíso desde hace veinticin-
co años, dejando atrás familia, 
comodidades, trabajos,... todo por 
una utopía que se va logrando, no 
sin dificultades y quebraderos de 
cabeza, viviendo el día a día sin 
saber lo que nos traerá mañana.  

@JuliánÂ 

ñCon el tiempo me di 
cuenta que, aunque 
no hab²a llegado a re-
sucitar, s² que hab²a 
descubierto una nue-
va forma de vivir.ò 

El Para²so 
Una vida nueva ines-
perada 
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E s increíble pensar que efecti-
vamente cumplimos 25 años. 

Y en el marco de esta celebración 
me surge a primera vista el ser 
testigo de la fraternidad en la obra. 

Voy a intentar resumir mis 
vivencias más intensas porque en 
los 18 años que llevo en Basida 
tendría mucho que contar. En el 
proceso de preparación para la 
celebración de este aniversario he 
tenido que recurrir a algunos de 
mis escritos archivados porque es 
mucho lo que he visto y aprendido 
en esta trayectoria; pero si tuviera 
que señalar algún aspecto por en-
cima de los demás, diré que el 
mejor aprendizaje ha sido dejar de 
lado todo formalismo que me ha 
impedido la madurez; aprendí a 
tomar responsabilidad por mis 
acciones y pecados y entendí de 
una vez por todas mi identidad en 
el proyecto. 

Esto me llevó a descubrir a lo 
largo de los años otros aspectos 
que comenzaron a inquietarme, 
como fue presenciar uno de los 
logros más valiosos: cómo reinaba 
el espíritu del amor entre estas 
paredes. 

Cada día en Basida me invi-
taba a ser llamado a comunidad. 
Era importante para mí experi-
mentar que necesitaba de otros, 
sobre todo cuando anteriormente 
me parecía que me las podría arre-
glar solo. 

Fue sumamente impactante 
descubrir la semejanza entre la 
comunidad de Basida y la narra-
ción de los Hechos de los Apósto-
les, el comprobar que la mayoría 
de los que aquí viven tienen un 
mismo corazón y una sola alma. 
Fue como componer una melodía 
para una orquesta, donde cada 
instrumento tiene que estar afina-
do, llevar el compás y los tiempos 
en la melodía que Dios nos ha 

pedido tocar en estos 25 años. No 
ha sido fácil, muchas veces ha ha-
bido cuerdas que se han roto y 
han tenido que ser cambiadas pa-
ra poder sacar un mejor sonido. 

Basida abre horizontes, la 
comunidad es exigente, pero lo 
que cuesta vale. ¡Cuánta experien-
cia al convivir todos estos años, 
cuántas alegrías compartidas y 
cuántos dolores suavizados! 
¡Cuánto camino recorrido juntos y 
cuanta gracia recibida! 

Aprovecho la ocasión para 
dar gracias por la respuesta gene-
rosa de los que comenzaron, que 
dejándolo todo han abrazado un 
hermoso proyectoéóLa belleza de 
ser comunidadó 

@Juan CarlosÂ 

ñFue sumamente im-
pactante descubrir la 
semejanza entre la 
comunidad de Basi-
da y la narraci·n de 
los Hechos de los 
Ap·stoles.ò 

La belleza 
de ser     
comunidad 
Estamos viviendo 
aquello que hab²amos 
so¶ado y por lo que 
tanto hemos orado 
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P ara celebrar este veinticinco 
aniversario de Basida y poder 

escribir algo al respecto, había 
pensado en lo bueno que hubiera 
sido haber estado desde los co-
mienzos para conocer de primera 
mano los orígenes de esta bonita 
historia. Incluso se pasaba por mi 
cabeza, las bondades que da la 
perspectiva de ser el último en 
incorporarme a estas filas y la fres-
cura de esta visión. Pero ojeando 
un  libro que me acaban de rega-
lar, ha saltado a mi vista esta frase 
que entraña gran sabiduría y con 
la que me identifico, más cuando 
me dispongo a poner por escrito 
estos renglones: òTodo se encuen-
tra donde uno se encuentraó (M. 
Buber) 

Tengo noticia de Basida prác-
ticamente desde el principio de su 
andadura y ocasiones de encuen-
tro y acercamiento no me faltaron 
para conocer la comunidad en 
campos de trabajo, partidos de 
fútbol, oraciones, eucaristías, Pas-
cuas, ratos de voluntariadoé y sin 
embargo mi llegada aquí no fue 
hasta bien pasados los años, cerca 
del veinte aniversario.  

Recuerdo que cuando medi-
taba esa posibilidad, entendía que 
mi condición de sacerdote no iba a 
ser una pega para participar ente-
ramente en la dinámica de entrega 
de esta casa. Y que bien podía 
igualmente,  dar un plato de comi-
da, hacer una cama, limpiar un 
baño, dar un paseo, acompañar al 
médico, curar una herida, o en su 
momento velar una noche el des-
canso de los demás. Desconozco si 
fue el mejor momento cuando di 
el paso. Estoy convencido de que 
hay muchos que están mejor cuali-
ficados que yo para esta misión, 

estoy seguro. Pero el que estaba 
en aquel momento era yo, con mi 
ilusión y mis miserias: - Aquí estoy. 
Y como anillo al dedo. Basida es-
taba hecha para m² y yo estoyé 
en Basida.  

Evidentemente mi vida hasta 
entonces había sido diferente y 
tuve que dejar aflorar capacidades 
personales hasta entonces amaga-
das, cultivar otras adormecidas y 
podar alguna rama que estorbaba 
en el jardín. Aunque reconozco 
que en lo esencial, era vivir lo que 
siempre había soñado: Una opción 
clara por Dios, viviendo en comu-
nidad al servicio de los demás. El 
Buen Dios que había sembrado el 
sueño en mi corazón se hizo cargo 
de que se cumpliera. Y esa vida, 
que era distinta a la que había 
llevado hasta entonces, se convier-
te en la mía con total naturalidad 
como si hubiera estado ahí, desde 
siempre para mí.  

Tengo que confesar que ya 
de antes tenía una lección aprendi-
da y es la de nunca cerrarme a lo 

que pueda venir por sorprendente 
o desconocido que me pueda pa-
recer a priori. Porque había pasa-
do por etapas en mi vida que no 
entraban en mis planes y en las 
que, sin embargo, me sentí feliz 
desde el primer día. ¿Afortunado? 
Seguramente, pero también voy 
pensando que quizá supe vivir lo 
que ese momento encerraba en sí.  

Pienso en lo feliz que soy y 
en cómo he encajado aquí en Ba-
sida. Pero es que, veo a tantos que 
encajan también, en la medida 
que quieren hacerlo. Y pienso en 
tantos que no son tan felices, por-
que buscan quizá, la felicidad fue-
ra de donde uno se encuentra y 
que así, no encajan. Y pienso en 
BASIDA, que significa Buscadores 
Ansiosos de Signos de Amor; y 
veo tantos que son signos de Amor 
y que aún no lo saben; y pienso en 
tantos que andan buscando y que 
no encuentran; y pienso que todo 
se encuentra donde uno se en-
cuentra y que da mucha pena que 
tantos no encuentren. Y me alegra 
que en veinticinco años, muchos 
han encontrado Todo al encon-
trarse y que aún quedan muchos 
signos de Amor que se habrán de 
encontrar; porque veinticinco son 
pocos, cuando somos tantos, los 
que tenemos aquí nuestro hogar.  

¡Feliz veinticinco aniversario! 

@DarmínÂ 

ñtuve que dejar aflo-
rar capacidades 
personales hasta 
entonces amaga-
das, cultivar otras 
adormecidas y po-
dar alguna rama 
que estorbaba en el 

jard²n.ò 

Todo se encuentra donde uno se 
encuentra 
Basida est§ hecha pa-
ra m² desde siempre 
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E cho la vista atrás para 
transcribir mis principios 

de ansiada búsqueda hacia algo 
fuera de lo normal en el mundo 
actual y en cierto modo me resulta 
difícil, pues son muchos los recuer-
dos que me vienen a la memo-
riaé y es con la m¼sica donde 
encuentro las primeras palabras 
que compartir a través de una can-
ción que en su día fue clave en mi 
vida y es ese fiel reflejo de lo que 
la Comunidad vive desde aquél 
entonces, y dice as²: òA tu lado, 
Se¶oró 

òJesucristo, yo siento tu voz. 
Tú me has dicho: «Ven y sígueme, 
déjalo todo y dalo a los pobres. 
Quiero que seas sal y luz; confía 
siempre porque a tu lado estoy». 

Aquí, Señor, tienes mi vida, 
que quiere ser presencia de tu 
Amor, sé que no es fácil seguir tus 
huellas, pero con tu fuerza seré 
fiel. Te serviré entre los hombres, 
tu Reino anunciaré, porque a tu 
lado quiero caminar. Te serviré 
entre los hombres, tu Cruz abraza-
r®é Si no respondo, vu®lveme a 
llamar. Am®nó 

Han pasado ya 25 años de 
este hogar, un lugar creado por 
obra de Dios desde la nada, desde 
la más absoluta sencillez, las ganas 
de ayudar a los preferidos de Dios, 
los más necesitados, y con la ilu-
sión de ser fieles seguidores al 
ejemplo de Dios, atraídos como un 
imán a ese auténtico despertar de 
nuestras almasé 

éDesde entonces, por mi 
vida han pasado ya 20 años de 
andadura por esta casa y muchísi-
mos los momentos y anécdotas 
vividos y que continúan llamando 
a mis puertas incesantemente para 
escudriñar y reflexionar. Será por 

la divina providencia que Dios 
quiso que Basida fuera parte de mi 
vida, pues desde muy joven he 
estado llamada a buscarle en todo 
lo que hacía y muchas son las ve-
ces que se me ha hecho presen-
teé 

Tras una infancia y juventud 
sencillas, aunque en momentos 
difícil, pero a la vez bonito, rodea-
da del cariño de familiares y ami-
gos, gran parte de mí estaba dis-
puesta a descubrir mucho más, 
dispuesta a saciar la sed del alma 
hasta encontrar el lugar que cu-
briera esa necesidad, no sólo de 
hacer algo en la vida o cubrir el 
expediente como ser humano, 
sino hacer algo más, por y para 
Dios y los dem§sé y muchas ve-
ces desde la simple ignorancia me 
dejaba llevar a descubrir cosas sin 
ser consciente de que era Él quien 
me llevaba de la mano. Los más 
cercanos querían que tuviera una 
vida sencilla, como cualquier otro, 
a veces teniendo el presentimiento 
de crear mi vida a su manera, pero 
en mi interior había algo que me 
decía que era distinta y que a lo 
largo de la vida haría cosas dife-
rentes a lo que otros pensaban y 
quer²an de m²é y ááas² fue!! Todo 
era normal, una vida llena de acti-
vidades: estudios, deportes, coros, 
grupos de parroquiaé Hasta que 
un d²a, en 1995, conoc² Basidaé 
un estilo de vida que cambió mi 
destino, donde todos éramos uno, 
nadie más que otro, entre activida-
des y tareas de la casa, juegos en 
la nave de cientoé los zafarran-
chosé Cada uno con sus ca²das, 
con sus heridas no sólo físicas, y 
con pocoé todo cambiaba y nos 
lo pas§bamos genialé ááCu§ntos 
momentos!! 

Por entonces, lo que más me 
impactó fue, por un lado los niños, 
que a pesar de la vida que ya ha-
bían sufrido a su corta edad, eran 
capaces con lo más simple de son-
reír, aún con las mayores dificulta-
des incluso la propia enfermedad, 
derrochar cariño desde esa inocen-
cia ya dolida que inunda cualquier 
corazón; y por otro lado, fue el 
conocer y aprender a vivir con el 
momento de ruptura y separación 
f²sica, ante el paso a la òotra vidaó, 
momentos duros y a veces incom-
prensibles en el crecimiento de la 
propia vida, peroé Ah² fue don-
de, con tan sólo 20 años, tomé la 
decisión, lanzarme también al va-
cío, a ciegas y unirme a un estilo 
de vida totalmente diferente a lo 
vivido hasta entoncesé çuna luz 
brilló y entendí que Basida era mi 
sitio». 

Encuentro en el camino 
Gracias a la vida que me ha dado tanto... 

ñHasta que un d²a, 
en 1995, conoc² Ba-
sidaé un estilo de 
vida que cambi· mi 
destino, donde to-
dos ®ramos uno, na-
die m§s que otro,...ò 


